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Universidad como persona jurídica/ Conclusión/ Bibliografía*

* Estas páginas fueron escritas or p
~ace 42 años; no obstante, son a!tual :dro J:Ienríquez Ureña
tIntas a l~s de 1914, se han divulaado ~~. en. c~rcunstancias dis­
I~s bases Jurídicas y administrativ;s de la rr opml~nes varias sobre
No es, con todo, la sola validez d 1 nIverSldad de. México

e presente ensayo: el diálog~

i

que COrre entre r f'
el empeñ d I me~s, re. lexlvo, sereno, y la certidumbre de que
fuerzo coOt e lOS UnlVersltanos, creyentes en la eficacia de su es-

n ra os amaa d . e dEstudios . bOS e ruma, haría perdurable su asa e
-COrno pe d bl dson tamb" r ura e es el pueblo del que proce en-

, len, alguna d' ,s e sus virtudes contemporaneas.

fotografía de Ricardo Salazar



El concepto general de univenidad es el de una iDstituci6n des­
tinada. a cumplir fines de alta cultura y de cultura téenic&.
::r~ri~ent~, sobre todo para la opinión contemporánea, la
~versiCiad quizás debiera destinarle 11610 a la alta cultura, a la
iQ~estigaci6n y al conocimi~to desinteresado; hist6ricamente, lÜi
embargo, nunca ha desatendido la' cultura técnica y práctica

. que lleva el nombre de educaci6n pJ'Qfesional. La alta ailtum
ylla ~ultura profesio,nal, bien se ve, aunque por momentos coin-
~i9an, ~istan mucho de ser idéflticas.1 , ,

México, Impl'enta de Manuel.Le6n Sáilchez; 191-0) y se ha reúap;ea; en
elrvolumen de'sus Disc,rlorsos (México, 1919~. El discuno del Sr. Chivez
éStá inédito, según credo [eRAVEZ, Ezeqwel A., Discurso ,ronúfUitulo
en el. salón de s,siones del Consejo Universitario ., 19 4, Slptinnb" 4.
1913., en el acto en que- S" descubrw el busto d,l .tluetldor d. le Uni­
v,rsidad Nacional. doT,l' ]ustp Sierra" en ,Bol,dn,d, lnstnu:cióa Piblicll,
t. XXII,'1-3 {México, D. F., 191~), publicado también en R,ma M,.
xicana d, ElJllcaci6n, 11,17 (México, D. F., XlI.191!1), pp. 85-87.]' De
los inform~ del: Primer ,RectOr de la Universidad, Dr. Eguia Lis, rilclácta­
do,s p.t;in~!pa~e!1~ por-'9qn Fran.ciscp Pa;a~ual ~areía c~ Jeel'etarÍQ .,

. po~ mI como ofIcial o prosecretano, icSlo se public6 el pnmero (Inlo","
qué ,1 Doctor Don ]oaqum EtuÚl Lis, R,cior ti, lá Uai"ersi41Ul NGCÜJ.'
nal d. MJ;eko, el,vlI, -"erca de las labor,s d. la~ Uai"CTsitltJrl,
d,llrant'''el periodo d" ~J.tiembre d, '1910 11 ultiemln-. J. -1912, a
fa SecretarÚl de lnstrllccióft PilbliclI '1 B,lias .Art,s• .'. MéxicO, "J912) ~
el !Ie~do, q~e era el mis importan~,qued9 sin publicar. Nota de 192~.

1 '. -

2 I A este Jugar del texto corréSpollde; una ,~ota ~usqita de pedro
~rn~iq~- .JJ.'r~a, que dice~: "Este"es el tex~ que eII?~é a corre­
gtrl.en 1921, esperando ~ublicarlo. No paa6 de dos pl.gUW,la nueva
réaa ci6n." Esas dos pl.gmas ,incluyen la, nota anterior~, fecháda igual­
mente en 192.: ¡Ha ,seguro que hayan sido redactadu en México) con
iptenci6n -de publicar todo el trabajo, que se continúa con el texto de
1914, at dejar el autor definitivamente sus ü~ en la Ulliversidad

, de M"mnesota', octubre de 1921. El proyecto de public:aéión iJic:hda UD
'.'SobretirO ¡de 100-ejemplares", que le epViarian a una. aerie de pénoDal
segÑ.n lis~ adjun,ta ,al origin¡\l,meeanografiado, en el cual aparece otra
nól~-manuscrita:r"Texto de,191;4. Se publi~ en .su mayor parte en. el
Heraldo deIMJ%Íco, en una secci6n lL car8~f'ae' ViceJite Lombardo ITo­
ledano, Dacia' 1919." Consultado eJ! politioo mexicaJio !Obre este plartic;u­
lar, asegura que tal publicaei6n no se llevó a efecto por cambiOl ocu-
rridos en la empresa periocijstica. Sin embargo, en la "Crono-bibliografta
de don Pédro Henríquez Ureila" publicada por Emma Susana Speratti
Piñero en el 'vOlumen de'laObrll eritit:1I (México, 'FOIIdo de Cultura
Econ6mica, 1960,' p. 167) se lee en la ficha 218, correspondiente a
1914' "La Univ,rsidtJrl. Tesis p¡ara optar al titulo de abogadq en la
Escuéla Nacional de Jurispnldencia de la Universidad de México, N,R,
1919." En laa sigllÍll correspondientel a la bibliograila", p. 794, la a1l­
torlli ~c1ara que se' trata de El H,raldo -d, 111 'RIUII, México, periódico
en el.,que aparecieron,otru colaboljl,ciones de Henrlquez Urda en 1922
y 1923 (fichas 387 Y S95, retpeCtivamente). Todo parece indicar que
un error o errata le ha deslizado involuntariamente en trabajo tan 6ti1
como erudito, pues el presente ensayo de Henrlquez lJreña.se ha con­
servado inédiio entre los papeles de IU Archivo. La señ~ta Speratti
Piñero; que tuvo accesb a enOl, quizás tomó al pie de la letra la créencia
de Henrlquez Ureila de que IU tesis le babia publicado en El H"alIlo
(ll /4Jxico, "hacia 1~19" y la imprenta hizo el resto de la confusión.
[Nota de E. M. Sánchez.] ,

'J ~

. ... ; I

~¡}~ágin~ ,que sigu~n fueron ~scri,tas hace más 1f.siete años
(1913-1914) para servir a dos fil}tls:,.el1,1no, formax: p'arte de lfl
tesis que ,sps¡t:nt~ 'para obtener'el tí~ulo de ab~gad~ en -JrJé,a~o~
el Qtro~ contqbUlr, a la defensíl de la .Uruversldad ,N.~clOn~1 de .
México, orgallizada por Justo Siérr~ en }910 y atacada por tax:.~
díos. discípulos de Comte, para quienes toda idea I de universidad
t' ~ , 1 l. 1 , , _

es enemiga del progreso científico y,d~ .la ~emocra~ia. DIversos
IDl,ltivOS contribuyeron a que el trabajQ permaneci~r!l inedito.'De
~ntonces p~~,.~is ideas sobre la ii:J.,;~ituci~n uriiversi~ana,rap'da­
do 'muchas vueltas:. tantas, que han acabado .por volver a,l nunto.• t.1 I 1\ r' • " ("¡ H (; '~l r.J(Ji'
de partida de hace ocho, años. Enseñar en las UniverSidades d~
. ' ~ t,' ,\ .. " : 1 ( ' ... .J '¡} ~ ¡i 1-1
los &tados· Unidos :""-'organizaciones híbridas y·.confusas---c~ es
una experi~ncia que hace despertar m{¡chas dudas, mJc~o é~ep~
ticismo s,~btelos problemas de la conserva<;ió~:y difusión"dé .la.
cuitura superior; pero 'la fe' puede recoorarsé cuando se piensa
en la universidad 'como debe s~r y como ,es a ~~ces, la ipstiti.u~ióh
creada ~r l6s países del Medit~rr,á,neo. ~alen estas pá.&ina,s, p\J.es, ­
como se ,escribierqn en otro' *rpPOiJ~oda correccióp unportante .
o adj.ción <le ide:ás nuevas la relego a -las' notas d. al jio#-scrifúi.'m.:

Mi tesis Iba dedicada -y el tiempo qu'e pas6,n~' debe hace'rme
omf.tir el"homenaje debido a tan buenos'luchadoreS-- "a la.me~
moria de Justo Sierra, fundadór de la Univefsidad Nacional de
MéXicp, bajó I el patr~cini? de. Atenea Promakos; a Ez~uiel A..
Chávez, colaBorador del :M:aestro en la empr~sa de fundaci6J! y
sOstenedor :r-rÍncipal de la Universidad; a'Antonio'Cásb; Valentítt
Gak'a~ FraI[¿isco p'a'scual Carcía, Alberto J. ;N~~"Viétorian~ Pi­
mentel; _Alfol!~ Pruneda, Antonió Rainbs Peqrueza, coIÍst~tf:S
d~fensores d~ la institilción: Uno similes, 'eetera differimt." ",

• # ( ~. .. l' "

j. "

CÓN'CEPTO DE LA V1ViVER:stDAD:~! .1
•• ¡ 1.. ), ~ ~... ~ lt • .} ,

tan~aS haIÍ: sido,.'dur~nte cuátro años de l?;ueba" (i9io-Í9i4), -fas
_discusion~suscitaqas por la institución _de 'la· Uzljversidad 'Na­
cional de Méxi<;:o, que están exigiendo se le dedique estudio serio.
JÍa,sia: ah6ra sólo merecen lbmarse tales i dos discur~s: eJ 'j~iÍ­

gurld,.pe majestuosa arquitectura;' promin<:iaqo po .don Just<?
Sierra en Septiembre de: 1910; el coriÍIiemoáltivo, dé ~síhtésis"c~íti­
éa, ptoriunciadb por: doN Ezequiél No Ghávei~ ~n lió~ri deinia~s­
tto fundador, fen septiémbre de- 1913. Son, además; il'1disp~nsa':.

bIes archivos de datos sobre la Vida universitaria los dÓs Ififorn1es
del R~to~ Egúía Lis, -en 1912 y:'1'913.i ,.1"-, '"

~.

1 El'trabaj~ de Jústo' sierra se publicó en íollet~~rDiscurso pronun.
CÜJdo por el Señor Licenciado DQn-Justo Sierra, Ministro d., lTIStrticci6n
Pilblica '1 ~ellfls .. A.rt~f' /n la j,n,auguracióll de 1~ ~nipf.¡:.s~fa~, ,~,~iona~t

" .,
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Difícil de definir ~n rigor absoluto, la alta cultura, en térmi­
nos generales y según acuerdo usual, comienza dondequiera que
el estudio rebasa estos límites: el primero, las nociones funda­
mentales que deben ser pa.tnmonio de todo hombre útil, o sean
las que imparte la escuela comúnmente llamada secundaria (por
oposición a la primaria, que suministra los conocimientos míni­
mos necesarios a todo ciudadano de nación moderna,.si no quiere
condenársele a ser paria) ; el segundo, las nociones fundamen­
tales, y las de aplicación práctica, en órdenes especiales (como
la medicina o el derecho), que el público exige al que ejerce
profesión.'. . .

Así, nq pertenece a la alta cultura, sino a la media, a la que
se obtiene en la escuela secundaria, el conocimiento de la clasi­
ficación botánica, y de especies que representen a cada familia
de plantas; pero sí el conocimiento completo de la flora de una
región. No pertenece a la alta cultura, sino a la media, el es­
tudio de los solos principios generales de la biología; pero sí, el
de todas las discusiones sobre la herencia de los caracteres ad­
quiridos. No pertenecen a la alta cultura, sino a la profesional,
el áprendizaje de los CódigOs, o las artes de la íngeniería, o las
reglas del diagnóstico; e iguaí cosa puede decirse, aunque por
concepto distinto, de los principios generales del derecho, y de
las matemáticas aplicadas a la construcción, y de las nociones
fundamentales de la patología; pero sí son cultura superior los
es~dios en que se procura los orígenes sociales y la evolución
histórica del derecho en cualquiera de sus aspectos; o la teoría
de las funciones, en la plenitud total de sus desarrollo; o las

I controversias sobre gérmenes patogénicos.
Teóricamente cabe larga disputa sobre el punto en que co­

mienza la alta cultura, y aun sobre la propiedad de la expresión;
pero prácticamente no surgen nuevas dificultades sobre la exten­
sión que ha de abarcar. Tal cual vez, se toma por conocimiento
superior el que no lo sería en épocas o países diversos: así, el
estudio. de idiomas como el árabe o el hebreo. En ocasiones,
también, el carácter peculiar de una disciplina hace que se la
quiera reservar para la ·alta cultura, aun cuando sus problemas
y sus tesis deban interesar a todos: así, la filosofía, equivocada­
mente supri.mida de la enseñanza secundaria, pero que hoy se
trata de reintegrar en ella; sobre todo en Alemania y en Francia,
y en México há reaparecido en la Escuela Preparatoria, donde
ciertamente hacía falta. En sentido contrario, a las instituciones
de alta cultura suelen agregárseles las de cultura media, o poco
superior, con el solo fin de que aquéllas gobiernen y vigilen las
labores 'de éstas, que préceden a las propiamente universitarias.

Aunque en nuestros días se tiende, con frecuencia en teoría, a
reducir la. labor universitaria a la alta cultura, la Universidad
sirvió desde su nac'imiento afines prácticos, y en ningún caso ha
logrado desentenderse de ellos por entero: no en las institucio­
nes alemanas, influidas por las iniciativas de Wilhelm von Hum­
boldt y por el .espíritu de empresa intelectual de los rp.aravillosos
días de Kant y Goethe; ni en las norteamericanas, ni en las
inglesas modernas.

La Universidad es -¡ ella también!- herencia misteriosa
de Grecia a la civilización' moderna. Es la reaparición del pen­
,amiento libre y de la investigación audaz que abrieron su pales­
tra bajo los pórticos de Atenas; el espíritu curioso y ágil de la
Academia y del Liceo reaparece en las turbulentas multitudes
internacionales, rebeldes a las sanciones de la ley local, que se
congregan clamorosas en tomo a los estudios de Bolonia, de París,
de Oxford, de Cambridge. Después del aparente estancamiento,
debajo del cual con penoso esfuerzo se reorganizaba la sociedad
europea, la germinación inicial del siglo que produce' en Bo­
lonia el primer núcleo de los que a poco se constituirían en Uni­
versidad definitiva; pero a éste había precf1dido, desde el siglo
IX, la escuela d~ Medicina de Salemo, verdadero principio de la
institución universitaria, y producto de las tradiciones de cultura
antigua de la Magna Grecia antes de la difusión de la ciencia
árabe en Europa.'

De sus orígenes helénicos, -la Universidad recibió el espíritu de
discusi6n, característico, según Walter Bagehot de las épocas de
civilización superior; después que en el siglo' xn se definieron
los centros ~rincipales, en Italia, en Francia, en Inglaterra, con'
apoyo en la organización jurídica de los gremios e.scolares, de

origen germánico, los siglos xm y-XIV vi:f$eron ele
dialéctica, precursora de las audacias del R •• • Si mú
tarde, en los siglos XVII y xvm, la presión ancla!' E!Iteri.
lizar las Universidades, la renovación intelectual iniciada por
Alemania las. salvó. Hoy la instituci6n se ha ~¡por todo
el plane/ta:, se ha multii:llicado en Ety:opa; 101 Unidos
la de~,rrolIan; el Japón la adopta; l~latetra ti llevado al
Canadá, .a la India, a Nueva Zelandia, a! África del Sur; s6Io
en la América española subsiste, por lo común, con vida vege-
tativa. .

Destinada a la libre investigaCi6n por sus lejanos origenes he­
lénicos y por las niodernas influencias gerlnánicas; destinada
también a la aplicación práctica de la Cultura, por el mundo
latino-gennano. en que se desarrolló; la Universidad debe como
prender escuelas profesionales y planteles para la pesquisa cien·
tífica; suele contener, además, colegios de cultura general que
a veces le sirven de pórticos. .

La Universidad medieval se constituía' por cuatro facultades:
tres profesionales, la de teología, l~ de medicina y la de derecho,
y una, la de artes, preparatoria, aunque con frecuencia extendía
sus labores más allá de la simpJ.ei'preparaci6n. La investigaci6n
no contaba con plantel plopio, pero 'se ejercía en cierto modo
en las discusiones públicas, ya que ento~ apenas comenzaba
a reaparecer el trabajo d~ labt>taiorio 'y Cle gabinete. A las fa­
cultades primitivas se han agregadp, después del. Renacimiento, y
más aún durante el siglo XIX, nuevos planteles: técnicos los unos,
especialmente los de ingeniería; de cultura superior e investi­
gación los otros (cuando su objeto no es excÍusivamente prepa­
rar para el magisterio), ~orp.o las escuelaS especiales de filosof'Ja,
de letras, de ciencias, o los institútos destinados a laboies de ga­
binete. En los países católicos, la facultad de teología ha des­
aparecido: la destruyeron los se~inarios,' que hoy aspiran por
sí solos a la categoría universitaria. Durante el siglo XIX se
desarrolló, partiendo de Inglaterra,' y hoy se halla en apogeo,
una nueva' especie de áctivid~d: laextensi6n, la Universidad
Popular, que lleva la cultura medi~ el superior a los grupos
sociales separados de ella principalmente por razones econ6micas.

Tres son hoy los tipos má~ important s de .Universidad: el
inglés antiguo; el francés antiguo reforinado; el alemán moderno.

El primero, representado por pxford y Cambridge, no se
propone la investigación ni tampoco primordialmente la en­
señanza profesional: su función característica es la alta educa-, >
ción desinteresada, la cultura humana, fundaInentaImente hu-
manística, sin utilidad directa para la vida econ6mica, aunque
sí rica en aplicaciones a la conducta ihdiyidqal. De ahí que se
diga, entre burlas y veras, que su objeti~o es formar "esa anti·
cuada variedad de la especie hwnana y resto del feudaIismo: el
gentleman", según la expresión' del Cardenal Newman.

·El arquetipo de la Sorbona, --'-repiod4eido por laS Universida·
des provincianas de Francia, después de las reformas que siguieron
a la era de la revolución- realiza fines más o-menos prácticos:
prepara el ejercicio de las profesiones, inc1usive la del magisterio
superior. La investigación y la alta qultura hácen íllií· relativa­
mente poco papel: para ellas existen otras instituciones especiales.

El tipo alemán, más lejano de las· formas medievales que d
inglés o el francés, se distingue por el inmenso desarrollo que
ha dado a la investigación, aunque ati~nde con eficacia no menor
a la enseñanza técnica. Cuando se sabe que Alemania ocupa hoy,
como en 1800, el puesto' primado entre ·.Iospueblos europeos
por la amplitud de sus investigaciones, yse sabe además que
esas investigaciones, Con que a diario se enriquece la cultura
universal, se realizan las más veces en las instituciones univer·
sitarias, '10 mismo para las matemáticas que para las ~encias ~­

turales, lo mismo para la filosofía que 'para la historia, se ~Ii­
ca por qué el tipo alemán goza de extraordinario prestigio e
influye en todo el mundo teutónico y aun más lejos. A su influen­
cia se debe, a partir de la fundación de Johns Hopkins, la nueva
orientación de las Universidades norteamericanas, aun· de las
más antiguas, como Harvard y' Vale, fundadas sobre el tipo in­
glés clásico, y de las grandes Universidades inglesas modernas:
Londres, Manchester, Liverpool, Birmingham.

A 'veces; sin embargo, se oy~ decir que las Univenidades SOII



Charcas, Bogotá; La Habana, Guad.alajara y Caracas. Aun otrol
, estableciinientos, como el estudio de jeSuitas en la ciudad de
. Santo 'Domingo, adqui;rieróD carácter universitario. ,

, España no fue aVara en dotar 'de centros de alta éultura al
NueVo Mundo. Pero estas instituciones, útiles al nacer, se estan­
caron después. Los colegios jesUíticos les hicieron la guerra; los
seníinarios tridentinos~ en unión de los anteriores, les arrebata­
ton la flor ,de los aspirant,es al sacerdOcio, Yaun a la abogacla;
la medicina comenzaba a cultivarse con más libertad Yperfecci6ri
fuera, de 'as' aulas tradiCionalistas (doQde aún, se dividían las
p1'eferendas'entre Hip6CJites y AviCena): loslcolegies de inge­
merla¡!y 'de I bellas artes, las expediciones' ~entíficas, la .naciente·
prensa; atraían' a muchos talentos. LÜ 'Vieja instituciones llep
ron' al siglo XIX'.en plena inutilidaa de'" verbaliSlho;. murieron
lJn'as;; como la de Santo' DOmingo y la delMéXico~ p,ara renacell

,ófáiíarde1lbájo íluevas orgánizáCiones; áubsisten .otras, refonna­
das;"Las"Uiúversii:lades mú fl"~ehtes',a~ nuestra Am:érica no
sc1in 'hO)! lalhde abolengo español, sino las de.funCiación contem-
poráJÍea érl Ch!le, ,la Argentina y el Uroguay. ".

, 'La' antigua: Universidad de México, aBierta el 25 de enero
de 1553 en cumplimiento de cédul~ ~Ies de 21 de septiem­
bre de 1551 (confumad..pdr la Sede A¡iost6licá en 1555), contó
entre'sus primeros<piofeiores'a'Fray AloÍlSO de la Veracruz y
a Francisco Cervantes, de SaIazar; ,entre sus a1uInncis se conta­
ron más taide el dramaturgo Alarc6n y el libertádor Hidalgo.
Comenz6 'rigiéndOse por los estatutos de la de Salamanca, que
después recibieron divenas reformas. La principal fue la del
Yéneráble Palafox,' a fmes del siglo xvm, iñspirada en el pro­
pósito de dar a la instituci6a fuerzas para competir en la en-
señanza con la poderosa Compañia de Jesús.' ,
rSus cátedras, ocho al principio, se aumentaron cOn el tiempo

haSta veÍnte y cuatro, distribuidas en cuatro facultades: Arte,
Teología, Medicina y. Derecho (que en realidad comprendia dos
carreras: I.eyes,· entendiendo por esta desi~ón el Derecho
Romano, ,y Cánones; o ~ el ..caoonic:o). Fuera del cur"c.ulum
usual :de las Univeisidades EapáñbW, hubo dos cátedras espe­
<:iales 1 ,las pél Lengua meXicarias, náhuatl y otODÚ. Los cursos
eran gratUitos, ,perP no así los gx.ados. ' ( I •

'La Universidad era independiente,por: su dotaci6n, propia p
intocable; y por su gobierno, compuesto' del Recitor, Jefe de la
administración, del maestrescuelas, que compartía con él la juris­
dicci6n universitaria y' representaba, como es bien sabido, a la
autoridad papal, y de ocho consiliarios. El Rector, cuyo cargO era
anual, se elegía, por notables consiliarios, de entre los doctores de
la '({niversidad o incorporados en ella. No podían serlo los cate-

, , '

LA UNIVERSIDAD DE M1tXICOl ' ..;
1," .1 ,_

orpnismos arcaicos y que "la v'erdadera Universidad:.en. nues­
tros días es una colección de libros," cél~bre 'fi'~ cuyo sentidó
rectifICÓ CarIyle en el discurso 'que pronunció al toma11 posesión
de. la Rectoría en la Ú niversidad de Edimburgo. En los pueblos
de lengua castellana, sobre todo los de América" que desgracia­
damente sufren la. exclusiva influencia de Francia en orden a la
cultura e ignor~n.la vid'a intelectual de otros pueblos más ~cos
que el francés en variedad de orientaciones y extensión. de tra­
!;lajos, existe vulgarmente la equivocada idea de que la Universi­
dad es sólo la reunión de las escuelas profesionales', que bien
podían vivir solas, y sirve para la. transmisión' del conocimiento,
pero no para su progreso. Hay quienes llegan ,a p¡ás (por ejem­
plo, los comtistas mexicanos) y. dec1arall que las instituciones
universitarias so~ sostenedoras de la tradicióll, a~aso ,hasta de
la rutina" y enemigas de las nuevas ideas. Los sabiQS mayores.
se atreven a agregar, !..l<t han sido miembros de 'ellas. (

Pero la reunión de planteles bajo el' nombre de Universidl;l.Q
(supuesto que en él no se implicara má¡¡) realiza' fines de COQr­

dinación intelectual y de independe~ciade la enseñanza públi<;a '
dentro de la vida política de las naciones. T.ales q~j~tos tuvo¡ la
institucion en la Edad Media; l,tal~stiene.,en 'el actHa\ ~enaci

miento UJj1Íversitario dirigido por Alemania.. No 'es d~blé evitar
que tal cual vez la institución sea reacia a nuev:as dqctrinas y·ten­
dencias: es defecto posible en todo grupo organizado o·sirtoFgani­
zar. y sobre tpdo j habían de ser los comtistCJf, ejemplo.vivo de
intolerancia y desdén para las ideas de nuestros días, ,quieneS ha-
blaran de reacción y de rutina! '. J

Con la pu~rta abierta para los profesores libres (sistema que
en México Sl; adoptó en 1910), la Universidad, asegura, hoy me­
jor que nunca, la entrada de las ideas nuevas a' su seno. y.
cualesquiera que hayan sido las luchas entre la Universidad y l~

pensadores e investigadores, en la Edad Media y en los tiem~
mode¡nos; cualesquiera los agravios -a veces muy j~stos- que
contra ella hagan yaler Schopenhauer, o, Comte, o Jluxley; 'pm;
más que sea lógico, y muy de desearse, q.ue fuera \de las institu­
ciones universitari~ se formen también ho~b~ de ,<;jenc~a,

las Univ,ersidades pueden demostrar que den~o ¡de ell~ han)ra­
bajado po~: lo menos la mitad de los sabio~ europ69S 'l!:' partir,
del siglo xn (y a veces, como en Alemania: ~e) 'siglo.,XIX,la: ~i
~tali.<4P. d~ los sabios). Los. ,~on¡..bres df? que l,a, U~yeqip~q
euro~ tIene,derecho a enorgullt(ce~e,co~prenpe,n, ~orpR se di~
en el Infórme del RectqrEguíaI.¡is en, 1912" "~S'~~l Er.asp,lo 9~
Rotterd~ hasta MflX Müel1er, desde Galileq .h~ta,Hem;iPoiQ­
caré, desde ,Sir Isaac Newton hasta Madame <:;UI;:ie" i j r i , 1
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LaS 'antiguas U nivétsid~des españdl~ comienían en' ei sig16 'XIIf'
y aun. !,r~teñ~e~ que ~tés (P~l~~iéia'y'~alani~n~):.:Au~q'ue nd
compItIeron en fama mternaclOIial con Boloma 'París 'OXford", , ,
Cambridge, Praga, Heidelberg, L,ovaina, gozaron de renombre y
atrajeron (especialmente SalaÍnanca y Alcalá)' gran concurso
de, estudi,antes de toda. Españá;"T<idas pertene4ie~n ál tipo
medieval, con sus;cuatro .facultádell lfucaminadas ,a dar aptitud
en profesiones, y las discusionC?s y actos públicos éomo única
muestra de· originalidad individual entre sus' miembros'.' , ' , r

Como el tipo medieval se p~rpetuara en la 'org~ni~ión y' la
enseñanza, al l.legar al sigloxvIll Se baIlaban éri pllnál·deeaden.
cia. Las reformas iniciadas en '177'1 y r~novadas c~nstaIitémente

( ~ 1 1 •

despu~ 'tratar~>n de haceilas:enWá:r"en'llis'cOlrientes dé"'lá 'cul~

tora mooel'n~~'Pero, 'eSas,reform~ ¡partían'~d~''l6s cetift9'sóficialbs;
y .lOgraban 'a. tdedias sus fih~S::: ta' ~fohhá éfeétiva Virib: mqcho
mú tarde, y }íubo.de ~lir d,el· séqo' IÍíiSmb: atla úrtiiersidM;
cuando en 105 últiinós a'ñoS"del ~iglo' XIX 'slFestablécier'óh eH
Oviedo L~~póldo ~l~, )R~fael ~t~irá, 'AHó}fo' Posaci~ y otios
benméritó's de la cUIfuri:l:·espai'ióla." ~'. tI" "l; ., r' ,

La Universidad se F~pl~tó'~,An1éric~ a-¡r*',de,J:!, conquista.
La Imperial.,y Pontificia de 'Santo Domingo' se 'estableci6 en
1538; y estableci~ron la R~al y 'PontificH<de' MéXi~ eQ 1553i
). a &tas' si~ieron:)las.ia el/jiglo: XViII~ las de'Límí,Jdu~~~a;



dráticos en ejercicio, ni los religiosos regulares, ni los simples doc­
tores en medicina o maestros en arte, ni. los menores de treinta

ji años: contrariamente a lo que se usó en España, donde, por
~ ejemplo, don Gaspar de Guzmán, futuro Conde-Duque de Oli-
d vares, ocupó la Rectoría de Salamanca si~ndo estudiante aún.
~ El Virrey sólo terciaba en la elección en caso de empate.·A
d los claustros, en que se decidí¡:m asuntos de interés universitario
¡: general, debían asistir todo~ los doctores y maestros graduados
e de la institución.
l

( ¿Habría convenido a Méxi<;a la subsistencia de su antigua
( Universidad? Acaso no: el arcaic<,> plantel había perdido ya todo
: prestigio 'l. toda utilidad cuando lo suprimió el' patriarca del
1 liberalismo mexicano, don Valeritín Gómez Farías. Sus resurgi-
r mientas -absurdos algunos, como qJ,le flleron .ebr.as de los go­

biernos.. cle 'Santa Annai''''''':: ac~baron por quitarle toda seriedad y
no pudieron menos de ser efímeros: .no hubo quien supiera adap­
tarla a las nuevas necesidades sociales e intelectuales del país.

Dejen;¡osla palaBra, 'en este argumento,.a testigo de mayor
excepción, al insigne don JoaqtÚn García IcazbaIceta, autor de
un esbozo 'hi~tórico sobr~ .la iti~titución .antigua, el cual podrá
eompletarse flhora ctm:bl estudio de. su interes~nte .archívo y. con
la crónica del secretario Cristóbal' Plaza, recién descubierta por

I don Nicolás RangeI. , .
"Antes de desaparecer definitívame~te, pasó la 'Uhiversidad

por muchas vicisitudes en los tiempos modernos. Su primera
extinción fue obra del presidente Gómez Farías en 1833. Santa
Anna derribó esa administración y reinstaló la Universidad en
1834, con .variaciones en sus estatutos. El plan de estudios de
18 de 'agosto 'de 1843 hizo algo muy notable, cual fue quitar a los
estudiantes de los colegios la obligación de asistir a :las cátedras
de la Universidad. En 31 de julio de 1854 el mismo Santa Anna
la 'organi:;;ó de nuevo; variando las cátedras, las cuales quedaron
únicament~ para los pásallies de las diversas facultades, cOI'lfirien­
do~el grado d~ doctOl" a muchas.personas, sin preceder los ejer­
ciGÍos 1'équehdos,.e introduciendo multitud,de reformas que no
llegaron a ~stablecerse por completo. El descrédito en ,que había
caído, la· Universidad,. ya .:por inestabilidad de' las -leyes que la
regían, ya por serIe contraria la opinión dominante, vino a ser
causa de que sólo existiese de nombre, sirviendo el edificio más
bien'para elecciones políticas,.y aun para cuartel, que para la
enseñanza. EI.. 'presidente Comonfprt ·Ia extinguió pOI; decreto
ded.4 ·de sep,tiembre'de 1857, eI.cual fue derogado por otro. del
General Zuloaga,. a .5 ,de may.o de 1858, En una orden del 23
de enero de .1861 dispuSQel presidente Juárez que la Universi­
dad' volviera al estado en que se encontraba antes del plan. de
Tacubaya, esto eS,.:que quedara extinguida, y que el local, _con
cuanto le pertenecía,,fuera entregado al señor don José Fernando
Ramírez. Después, no sé si por disposición especial de la Regencia
o simplemente por considerarse de ¡hecho nula la orden citada
revivió'· la'Universidad a-mediados ;de 18.63, hasta que el Empe~
rador Maximiliano la suprimió definitivamente por sU' decreto
de 30 de noviembre de J865..." _ . . '. -

~uando, en' ~91O? don Justo Sierra organizó la 'institución
eXIstente, la .~mvefSldad Nacional de México ésta 'era una ne­
cesidád de civilización para ·eLpaís.' Las condiciones de la vida
intelectual ,mexicana- 'exigen que haya -un centro de coordina.
ci~n, _de,dif~sión y de'pei:fecc.ionamiento; no 'más capillas; n~
mas, labor .aIslada, y secreta, aJena' por igual al estímulo, y a la
c~suta; no más desconocimiento de valores' no más olvido in­
consult~ de las traéliciones; no más desorie~tación.

. Dos mfluencias 'combinadas "formaron la Universidad de Mé-
, XICO: la·francesa, representada por don Justo Sierra; la alemana,
re~~entada por don Ezequiel A.. Chávez. Siguiendo la primeral
se mcorp~raron.a la institución las Escuelas de Jurisprudencia.y
de. MedICIna, y aun podremos decir'que ¡as de Ingeniería y Ar­
qm!ec.tu.ra:· aun~~e ~~ Francia éstas no forman parte de la
Um~efSld;u:l, el pz:ncIp~o q~~ determina su incorpora~ión, como
escuelas.de ~rofes16n CIentífIca, es el mismo que rige a 'la Sor­
bona. Ad~as; de acuerdo 'con la" 'tradición medieval de la
f~ultas artzum, se Sumó la Escuela Preparatoria. A la tenden­
cia alemana se deben' la creaci6n de la: Escuela de Altos Es(udios
(acaso .merecedora de otro nombré que no ,despertara. suspica~

ciasenJ10s intelectuales.) y la incorporació~ aatelJa:J"'''~lIf

~ vías d~ ~r com~l~~; de .los pl:mteles de iD ~..
tltutos MediCO, PatologIco, Bactenológico,~~_....
torios Metéorológico y Astronóniico; Museó de HiltOridfttural­
Museo de Arqueología, Historia y Etnología) Yaun otros ea:.
tros menos activos. Las· reformas emprendidu pon la Secreta­
ría de Instrucción PÚQlica y' Bellas Artes en 101 últimos ...
de las cuales se ha realizado ya la. separaci6n de la &cuela
Preparatoria, se inclinan más a las ideas alemimu qlle a las
francesas. .

Entre los propósitos con que naci6 la Universidad Nacional
de México (y que constan en. su Ley Constitutiva) 'le laaltaba la
extensión unz'v'ersíta,ria. El ejemplo y la', palabra viva de doo
Rafael Alta~ira, cuyo viaje se realiz6 meses antes d~ la funda­
ción del nuevo plantel, sus~itaron'en los círculos oficiales grande
~r:~siasmo por la exte~ión; don Pablo Macedo dio los pasos
InICIales para la fundaclOn de una empresa semejante. Fundada
ya la Universidad Nacional,' en su Consejo se presentaron y
discutieron proyectos extensivos, llevándolos hasta sus últimOl
pormenores. " menós la eJ·ecución. Al· fin fuera. del mundo. ,
oficial, y con el franco propósito de no pedir ayuda gubernati-
va, el Ateneo de México fund6 en 1912 la Universidad Popular
Mexicana. El distinguido escritor don pedro Goilzález Blanco y
yo propusimos la idea de la asociación fundadora; y el insti­
tuto vive y prospera gracias al magnffico esfuerzo de sus dos
primeros' rectores, don Alberto l. Pani Y" don Alfonso Pruneda,
sobre todo al de éste. : r ' . 1 .'-

No comprende-Ia Universidad'Naéiomilde MéXiCo'faCultad o
escuela de teología. El artÍculd r4~ de l~ ¡ley de 14 de dicienibre
de 1874 prohibe la instrucciÓrrreligiosa eri los establédmientos de
la Federación, los Esta-dos'y 'lbs Muniéipios. Si el Co~ tu­
viera empeño en crear una -facultad universitaria de teología
sin tocar a la ley reformadora, acasO'pudiera apOyarse en la
distinción entre las nociones de lá religión y la teol~, y declarar
que la enseñanz~ de ésta no es estrictarrien~e ~nstrucei6n :fe1igi9"
sa, y' que los estudios de la facultad no estaHan obligadOl ~

someterse a los dogmas que állí se rexpusieran, pues a la Iglesia
es a quien incumbe el exigirles la sumision más tarde, si Jos
admite al sacerdocio. Pero sí es seguro 'que 'Ios legiSladores de
74 pensaron en que' prohibían' para 'los establecimientos oficiaJeS
la enseñanza teológica y no la m'eramente dogmática' o catequís­
tica de la re'ligión; y como ·'Ia1e(1ticaciórl" encaminada iI.I sacer·
dacio tiene 'sus órgan6s' 'propios,' los seiniriarios,rque ya en México
y en Puebla' han' ascendido alar categoría de' 'Univenidades
Pontificias (conforme a las disposiciones de la Instrucci6n Papal
de 1896), no hay conflicto que' temer quizá por mucho tiempo.

Existen en México, pues, tres' especies de Universidades (la
mayor, ,oficial o Nacional, la Popular y. la PQntificia) cuyos
campos de acción están por ahora perfectamente deslindados y
libres ,<le ir¡.terfere~cia .. Aun c~an90.rr~;~tarfle,lleguen ~ coin­
cidir los trabajos de la ,Nacion3.I y la Popular, no )le estorbarán
sin~ que colaborarán en uná.mi~á e~presa .~;~a. .

]'IÍI
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. c' ES OBLIGACIÓ'N DEL' ESPADO SOSTENER
, ,'. LA',CULTURA BN,LVrERS!J'A/l.IA?:¡fJ· 1
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Uniforme es el concepto general,gu~ se desprende de/todas las
teo~as, antiguas y modernas, sobre t!l Estado:- su objeto es el
~ie~J..SociaI. Ya se. comprende: t:u~e~uiera -h~yan sido los pro­
ce~os ,según los cuales ll,egaran > los I hombre,s' á constituirse en
sociedad (y hoy no cabe d,it~a~ de :que esos,procesos fueron fe­
n9mepq~ ¡~spQntáneos'IY ne~esario~· fenóm~r¡.o¡ natll,ales: ni de
Hue, cuando llegaron ~I punto de la intelección; debieron de pro­
ducir, .c~mo fund~e~ta' i~téligi!lle de. a: "organizaci6n .civil,
nociones muy semejantes a la vieja .idea. del cont,tJto social de
AIt';1sio y de Gracia,. de Hobbes·y d~ Spinoza, de.Rousseau Y
de Kant, anunciada en la filosofía griéga .desde Protágoras)" Pe-

- ... I

3 'Ha: de advertirse qüe', -uiieÍtirai l~ baj~ literatu~a' j~fdi~ .~ ent!e­
tiene 'en burlarse' de Rióusseltu,' á 'quien' coÍl:gi-ave' ignofaiu:ia supone
inyen~or cJ~l contractualismo; los más.,altos Wen~ádor~- de~ derecho, como

. Georg ]ellm.ek, Bernard BOsanquet· y .Wpodrow, wilI<>n, reconocen la
impórtaÍlcia de la teoría y aun recoge·n'·de··ellá'ense5anzas:·



PO nadie pensará que" los 'hombres, quisierón únirse,. -ni instinti.
va ni racionalníente, para 'Su propio mal. Aun las .tesis pesimis­
tas que lo afirman, con 'aparente':a)'Uda de la historia, implican
el reconocimiento del objetivo contrano como el que debiera ser.

Las controversias surgen apenas se procura definir el bien so·
dal que debe proponérse el Estado': cuál' sea, y con qué amplio
had. Pero práct~camente, las naciones modernas han abandonado
la tradici6n platónica, no del todo extinta entre los escri~ores,

según la cual el Estado debe hacer felices a los ciudadanos (aun
contra sus ideas individuales) : 'el Estado se limita hoy a asegu­
rar a los hombres aquel' Ínínimum de' felicidad 'que' obtenemos
de la abstención ajena; del respeto al derecho de 'cada quien.
No pretende obligarnos al amor, pero sí logra evitar a menudo
los' efectos violentos'del odio, No puede crear el atden morclJ,
pero si logra manten~r'el orden 'jurídico. '. ""

Pero ~ Est.ado~poiicí~ nei basta, pára 'fines políticos de la so­
ciedad aCtúal, o bien hay que ampliar la noción dé las funciones,
de policía y vigilancia. C~in0 el' excesivo' pooer de loo gÓbiernos
suscit6 l~rga ~erie ';'de' fruétíferas reaccíones"pói;>tilares durante.
toda la edad moaerna; la resonancia de'esas1réaccióiles ¿n la 'es­
fera te6rica 'pródujo lós sing{Ílares e~treñio~' }del'irid'ividuklismo
lnleral°-de.,.qu¿ es tipo elc1ásico f~lleto '&' H~rbe¡( Spencer:
Man versus t1ie State. En frente de esta tetldencili. surgió 'bien'
pronto la que. acabó por ~encerla: 'el 'sdcialismo, cuya fu~rza

- estriba en haber llevado' a la vida polrtica gra'p.dé.s·pr~blfjmi:ls Jqu~
no 1el!tal?an previstos en las coristit4éionés' liberaleS y que ha#. ,
debido' resolversé fuera: de ellas"o, cqntra ellli~o ',. ", . 1

Efectivas ya las garantías de libfrtad, ru'idosalnent~ exi~aas
por el siglo, X":ill, el liberalismo pretenqió' qué el Estádo, se
mezclara la menos .posible en las accione J tlel, ¿iudadaBo, '~ara
bien' o para mal,' -arriesgándose' éon "dIo posifíles' 'pé.rdtdas

. ah 1 .• l',· t" ' , ¡¡j'tI -Jgraves-;. y. ora e SOCIalIsmo; que en realIdad no ataca los'
• . ., 1 ..~? { f" .' ¡

beneficios prácticos alcanzado~ "en la. era dé'las constitucíones,
~ reclamado ?e '~~evo lá acti~a int:rve?éi~n d:l p{xier~R~li:
co para dar al mdivIduo toda una sene. de garantlas economlcas.

Las furitíon~s teóricas del Estado, desp'ués de o-aA~vesar í~
crisiS: ;de ;ed~cción qué 'les iIiípilsoJ

~l libeÍ'~hsmo ir'td{viatal(sta
de'mediádoS'del siglo XIX' (ese liberaÍismó de' Ingl~terr~, Fra~ci~
y 'Íos Estados 'Unidos, en cuyó ~íribi;;i:te ri~c~n l~ rdod~tit~éión

•• . " '. .11 l,. 1 ').A. 1 H1 1l r
MeXicana.de 1857 y las leyes de Reforma), han vuelto a crecer,
y.ahora se ~stizrik que '~1 Estado·.tiené ~l d~re~h(/y la obiig~ióh

• ~, 1 t ·~,.1 .J,.••, 1 .'j .t'. 'f : t! ' f .f"· I

de mtervemr eQ todo: en. apanencIa, sm cortapIsas¡ como anta-
.. .' '~ '. JO" '. • ~ l'Aill; " hl ,1,. h}- :\<,'" '.,l..r
no; en realIdad con hrtutaclOnes senas: su ,ingerencia· d be ,ser
justificada plihain~l}t~'R~r 'l~:' n~~esid~q 'soSi~l;'i~~t~~jP,ne~te
~drda¡por)i vox pqpuli, ysuj~ta a !a disC4~i6Jl y'a. ¡i <;rítica de.
tqd

., 'los 'Hd d " (, .l·ro u.l"¡
os ... ./.~lU .~ ano~.~ rl

l" l.' 'J ,'. >t) (¡. ¡ r( 'i

Así, p.ar~,J~Jl.inek, el Estado debe prop§ner~ 1l!.:.¡~ifla}j4a4lde
una civiJ!.z~cj9n superior como,(ll1ydi~ d~ al~nzar, léi' fin~idi\d

de poder", protecc~óI;l..): dfrecho. "El pri!!cip}o sl.JpremQ a. que
debe tender ~, actividCl¡p- del, Es~do el! f~yo~~r el <;lesarrollo
progresivo~éJ conjunto d~l P4~b,10 y de ¡¡us. mi~QrQl\. . ,pesde
el punto de' vista d17 la justifipac;i{>n. teleológica,}?l ~tado es la
asociaci6n ~rana de ..los. mie~bros de;,~,m,pueblo"do~a, del
carácter de personalidad jurídica, y, cuya ;actividad -.sisten;lática
y'centealizadpra. satisface; ~jerciéndose ..por medios:.~teripres, ·Ios
illte'ese~ solidarios· del individuo, de la naciónj' ele I~fhumani"

dad, en el sentido.de.u.n.desarrollo.progresivo." J..

• La model'11a:. 'doctrina, jurídica no. crep necesaria. ni posible.
clentíficamen,te llna,. dasificaéión· completa ,delilaS ~ftinciories deJo
Estado. LimíU\Se.a' aceptaJ" sistemas 1 de 'clasificaciów¡empírica,
entre lOs .cuales· acaso go<;e de .maYor auge. 'el' de ;autor.i4.fZdes
(delcart'adada teoría, ¡de· los '¡tres,pode~es" de ,Montesqweti, que.
se refiere, máilJ que a los ¡fines;: a·,lás,{onnas; origihaña5 Ide 'la
actividad política). Se~n el sistema de ..autoádrúles; son cinco
los géneros de actividad -del' Estad(J): 'las; relaciónes. :eXtenofell,
la gobernación interior; la justicia¡,r1a haciepdai:pública,' 'y la
guerra, o' mejor oiríamos,' Ja organización· de ,la defensa armada,
puesto que la guerra misniá. eS'liecho extra-jurídico. Si el Estado
asume otras obligaciónes, si crea' nuevos ministeriOS(Q' secreta­
n.., se estima que '10 realiza dividiendo labores,'genera~~te
las de la gobernación (por ejemplo, cuando se separa de ésta

,
el cuidado de la salubridad), o encargándose de adrpinistracio­
nes que podrían estar en manos de particulares (poi' ejemplo,
los correos, los telégrafOl, 101 ferrocamIea). ~n el áltimo caso
se halla la instrucci6n.

La instrucci6n es necesaria para todo hombre. La naturaleza
educa por sí sola, a su modo,~ Hwdey; su educaci6n es
obligatoria; pero dura y larga con exteIO. La educad6n artifi­
cial debe ser una anticipaci6n de la natural. En la vida moderna,
ser ciego no es mayorlimitaci6n que DO satier leer; ser cojo es
menos grave que no saber escribif. Supuesta la. necesidad pIic.
tica de la educaci6n, el primer debet del Estado es exigirla
a todos; el segundo deber es darla a 101 que no t:enpn recursos
para proporcionársela a sí miamos.

Pero no siempre las doctrina han aceptado este criterio (para
mí el justo) respecto de la instruc:cMSD. Lal~ elel liberalismo
extremista produjo a veces eA abI1irda _ {ya. la combada
Fichte en sus admirables Dise'''SDI el la ftlJ&ÍÓn plenNa4, obra¡de
las que crean espírítu nacioDaI) el hOPlbn: es h'bre, la el

, . plenamente, Jo es hasta. para. fU i pati .. ti
qUier~~ para ~ejáné arrebatar el fnw:t de ~ tra~o, •q~
para. 'privame ~e la liberta4, en~ AfórtUnad~te

· Méxl.co, ninguna de~ ideas .eImpUto~: ~
se. que triunf6 el exc;eso ~ntrarib, la liberltu! JIot'~ como
en el caso ,de las, 6rdenet monásticas, si n~ le supiera qué 101

· motivos ,reales fu~n otross~. i Ojálá que :la JePIad6n
del traba-jo, aquí apenas naciente, no tropiece~ iqueUa 8IMiií'­
da rémora, que ya encontró donde tal vez no Se esperara, en la
Suprema Corte de.los Estados Unidos.
, En su admirable ensayo sobre La libertad, obra de llberalismo

previsor" dice(John.&tuart MilI: "Traer un. hijo ~ la existencia
sin la-perspectiva de que podrá, no sólo dar a,Iim~toa.su ~.
pd, sino ínstrucci6'n a su espíritu, es. ,m crimen~~tq

contra ~.infortunadacriatura, COIQO co~~ la sociedad; Y. @el
padre no cumple su obligaci6n, 'el EstaQo debe hacer que se
cumpla." 1" ]

" Woodrow dice· en su·más conocida obra (El, E#ado, pán:afo
1534) ~ ."Hay,un campo en ,que. el Estado. parece; a'primera vis­
ta, usurpar Ja~funci6n de la.familia. Es éste el campo de·la edu­
c8ci6n. 'Pero mes así'en realidad. La ,educación es oficio,propio
del ·Estado ,¡>al' doS' razones. .• La educáci6n popular es ·necesa­
ria. para, la consérvaci6n de: aquellas cobdiciolles,.de .libertad .
políti~JY social que .son indispensablescal libre. desenvolvimiento
,derindiwduo. En'segundo lugár, ningúrí instrumento m,en0l UQi...
versal en su podér que el gobierno~ asegurar la eclúcacl6n
popular. En suma, para 'asegurar la educaci6n poímlar es ne­
cesaria la ac~i6n de: la sociedad c:omo un.todo,. y la educaci6n
popu.Jar Les necesaria para igualar las condiciones nacidas ;del
desenvolvimiento persoilal, objeto propio de la sociedad. Sin la
educaci6n popular, ·además, ningún gobierno que c:leséanse en
la acción ,popular. puede ser duradero: 'es p1'eciso enséñar al pue­
blo los conocimientos, y, si es pdlible, las virtudes de que depen­
den la cónservaci6n y el éxito de las. instituciones libres. ·Ningún
gobierno libre puede vivir si deja que se pierdan Jaa tradiciones
dé su historia, .., en las,escuelas públicas esas tradicionea pueden
ser cuidadosamente conservadas y adecuadamente intfOducidas
en el pensamiento y las conciencias de las generaciones."

LQ¡ dos escritores que he citado no se refieren a la instrucción
superior, pues en Inglaterra y los Estados Unidos 1610 son pú­
blicas y gratuitas la primaria Y la JecUDdáña': salvo excepciones
contadas, 'las Universidades no son de libre ácc'eso~ Petb entre
nosotros, donde rara vez la iniciativa particular crea o sostiene
institucione* de estudio, superior o iriferior, ¿debe la ar.ci6n 06-

· cial ir más allá. de la instrucci6n primaria, destinada a todos,
)' de la cultura media, destinada'a gr.andes tnaaas? ¿Debe el
Estado pagar la cultura tbica, y, lo que es más, la alta cultura, .
patrimOnio de minorias exiguas? La primera, cuyo fin es utili­
tario para el que la recibe, Yla segunda, que es un lujo, '¿no

, deben ser costeádas por el que ha de disfrutarlas?
, No. No 1610 de instrucción primaria y secundaria viven las so­

ciedades. A veces~ Francia se ha toc;ado el problemá: elocuen­
temente lo ha hecho Renan, entre otroL Francia pudo~
fácilmente de la enorme indemnización de la guerra del 70;



ducto de una· obligación; no produceeld~
así en el caso de los alimentos. Cuando d EIl ~..bfli ••
pensión, tampoco se atribuye el ~erecho de ,D'"'JI .....
nes administrativas, sinq sólo de orden públiQp"Ol.~~""1IC­
ta honesta.

Las ~unciones del Estado, ~uando Se refierep. ~~......_
en .con~~nto y no individualmente, ofrecen d.~~ •
obhgaclOn y derecho. Frente a los derechos indi~" la
d? sólo t!e~e obliga~ión.: :da:rles garantías. !~•• lu:-1lbJjp.
clO~es' pubhcas del mdlvlduo, el· Estado p.ene~· JI de
aphcar las sanciones en caso de violaCi6n. Pero eá .......
q.ue se refiere~ al conjunto, de loS ciudad~ ,el Estad00,4pIll ..
ctalmente eqUIvale a ese conjunto, aunquej~~ es
representante, es a un tiempo el sujeto del derec1Jp ., el.
de la obligación: tiene el derecho de instituir y ad¡ninjstmr ..
~ervici?s pú~licos, aunque el pat:ticular, individualmente, quin
ImpedIrlo; t1~ne el deber de instituirlos, y administrarlos; 'Y, .
falta, el particular puede pedirle CJ,llf; ,c~Ia.

La instrucción pública, pues, ,comp jfuncie$,n .del Estado, da 1

éste obligaciones y derechos. La pJ;'ÍncipáI'obligaci:6ntCS-8llItenfIIa
pecuniariamente. ¿Hasta dón4e debe exte~derse 'el .poder dtJ
Estado en la administración de la eIiseñanza?,¿Hasta i:l6nde deIJe
extenderse en el caso particular d~ la Universidad?

Hay, de país a país y de época, a ép<lRl, formas muy divmas
de relación entre la educación pública y el Estado. En MéD:D
ha cambiado y seguirá cambiando la relaci6n. La inst:rucci6n pú­
blica, como organización dirigida por el ~o de modo ÜJme.
diato, es creación del final de la Edad Media.

Pero, desde luego, el Estado no es el gt?b!erno ni menos el Po­
der Ejecutivo. Para quienes no imagit;Jan la organizaci6n gubema­
tiva sino bajo la forma de tres p~eres ((f1aSifip~6n totalmente
empírica, que Montesquieu nunca 'preteqdi6 erigir ep principio
científico, sino señalar como fruto d~ eiperlencia práCtica), serí
imposible concebir a las instituciones educativas como organi­
zación autónoma frente a las demás' d,el Estti4o: Esto, si DI

existe en forma plena, sí se encuentra, en' formas aproximada!
(así como, en otro orden, existe'en el EStado de Ohio la admi­
nistración de la hacienda pública completamente separada del
Ejecutivo, constituyendo una especie de Ejecutivo del-tli.ano,f»­
mo dice mi maestro Hostos). En 'di~e~'Estiui~ 'de la UnillII
Americana los Consejos de Educació~sÓn,qUienes gobiernan la
instrucción pública: y estos. ConSidos ~ fo~an por e1eCci6n
popular, en la cual participan 1¡J inadiesdé f~.

La Universidad de la Edad Media..r¡{(.a vez dependía del FJ.
tado, aunque de él obtenía cartas 'y ¿on~ésioile~':erá. Una institu­
ción internacional, con privilegios papales, con'fu~ dentro de
la nación y del municipio en' que ~ hallaba. De su privilegiada
situación jurídica nacieron, en buena parte, sus, éxitos y lIIl

prestigios: a ella se acogían inultitudes, mileS de,hombres, CXIDl

maestros, doctores, escolares' y depehdiéntes. El nombre mismo,
Universidad, proviene de 1<1 'corpor~c!6n' ~l:Iiantil, el grema,
escolar, organizado. sobre 'el rltOdé~o. de. las Liga.s,~ Y
al cual bien pronto se otorgaron 'tl~rechÓ'S'<:\e PeÍ'sorUl jurídica.
Su carácter internacional se 1 reveiab~,. pó~ ejemplo, en el jI1
ubique docendi que confería a sus maestros: "

En la Edad Media, la Universidad hubO d~ ser teatro de
lúchas entre la Iglesia Católica y el Estado, !sobretOdo' a pr0p6­
sito de la enseñan"za del derecho;' y' 'el pOdéi 'político ataIl6 pr
arrancarle los fueros que en gran 'pahe emanaban de 1IU rival
Cuando la institución se reorganizO en el siglo XIX, 'no ((lIIIet'fÍ
sus antiguos fueros (salvo en unas pocas,como OXIoíd y c.m­
bridge, nunca sujetas a revoluciones); pero sí adqUirió de n.­
independencia: aun las que más .duramente 'ca~,bajo la lo
rúla del Poder Ejecutivo, ;,h'an ido. libertándose de ella poco •
poco (así en Francia).· ,"';'., ((1' '

Las Universidades inglesas c1ásicáli lsé gobiernan' autonlJmica'
mente.de ·hecho. Jurídicamente, ,sin eínbargo, lIe apoyan en'"
tatutosaprobados. por el Parlámento, y,éste podría decidir (CllD
que jamás ha hecho) ejercer'sobre ellas'el podel' que ahora Dll

tiene; pero aún en 'caso semejante, Oxforo 'y Cambridge (lOIIIa­

rían, para su- defensa, con los' represéntantes parlameJltalios que
eligen: ' ,1 ,""'. '1 ' '

IV

pero, ¿si en vez de indemnización pecuniaria, hubiera sacrificado,
como mitológicamente en el tributo al Minotauro, hombres es­
cogidos; si hubiera perdido sus quinientos, o siquiera sus cien,
hombres más cultos? El descenso de su papel en el mundo ha­
bría sido brusco y por largos años irreparable. La cultura téc­
nica no es útil sólo para el que la adquiere: también lo es para
la sociedad, que la necesita y la pide.

La alta cultura no es un lujo: los pocos que plenamente la al­
canzan son los guardianes del conocimiento; sólo ellos poseen el
laborioso y sutil secreto de la perfección en el saber; sólo ellos,
maestros de maestros, saben dar normas ciertas y nociones se­
guras a los demás: a los profesionales, a los hombres de acción
superior, a los guías de la juventud. Sin los maestros dueños de
alta cultura, no tendría un país buenos hombres de profesión
ni de enseñanza: vegetarán sus empresas, sus construcciones
. 'sus ·leyes, sus escuelas. Las escuelas elementales son imperiosa

necesidad social; pero no pueden prosperar si no son la base
de una pirámide éuya cima es la Universidad.

Donde la iniciativa de los particulares no basta' para sostener
la· alta cultura, el hacerlo es obligación perentoria del Estado.
No hay justicia en la censura que se dirige a las clases ricas de
México por incapaces de sostener la cultura. No creamos en
fortunas· fabulosas. Aun la¡ mayores que aquí existen -ya lo
obserVó Alexander von Humboldt, y la situación no ha varia­
dó- SOn difí'ciles de movilizar; están vinculadas a la tierra.
No perdamos el· tiempo en culpar a quienes, si nada hácen, tam­
poCo podrían hacer mucho. No quedan otros recursos que los del
Estado; '! a' éste sí deben exigírsele. ,. ., • '

¿-COMO DEBE EL ESTADO INTERVENIR
EN ,LA ADMINISTRACION UNIVERSITARIA?

A primera ,vista, el hecho de sostener pecuniariamente una acti~
vida~ pr~uc~ e~ deréch~ de admi~strarla. En los negocios cO­
munes} el mstltUlr uha SImple donación, o una pensión. o una
f~dáción;da.rcI:rech~,a imponer cox:diciones quepuede~ llegar
hasta la la~lnllmstraeto~ personal. Con' apoyo en éste ejern.plo,
se !lecrarana des,de l~e~o que la Universidad,instituida por el
Estado, debe ser adrntmstrada por él. En general, cuando el Es­
tado orgariiza'x 'sostiene ~n seivicio público; lo administra, y
excluye 'a: los SImples partlcularés, 'como. tales" de la ádmihistra­
ci6n; para asegurar lá'perfecta eficacia de ésta. ,.:

'Peró'en"lós negocios comunes también, cuando el, dar es pro-
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UNIVERSIDAD COMO P~RSONA ¡UlllDICA

v'

cuyo director tiene facultad de nombrar a todos sus empleadOl.
El' pe.-sona1 directivo y docente debe ser nombrado por el Con­
'lejo Universitario, y, para 101 interinatos, por' el 1010 Rector
de la Universidad. En e! sistema vigente, e! Consejo el quien
propone los profesores· titulares al Ejecutivo. Si se dictaran las
reformas que ahora estudian la Universidad y la Secretaria de
Instrucci6n Pública" el mismo Consejo será quien proponga loa
nombramientos de Rector y Directores. Actualmente, e! RectOr
sólo nomQra a 101 profesores libres; según las reformas, podrá
nombrar a los interinos también.

Pero si la pr6xima ley univenitaria. no rompiera todavia coa
,la rutina de que el Ejecutivo lea quien nombre el profeso_o,
otra ley I posterior deberá ataclarla )frahcamente. Todo nombra:­
miento universitario debe ser hecho dentro 'Cie la Universidad:

, ~~ ha 'Sido' la tradici6n general en Europa; _ el la única
,prác~ca aqui. Normalmente, es decir, sin atender a casos excep­
cionales demasiado fáciles de recordar, el Rectot de la Univeni­
-dad ha de ,ser persona de mayor ~ultura y experiencia· pedag6­
gica que el Secretario de Instrucción Pública; normalmente, el
Con~jO' de la.' Universidad, formaclo en parte por elección y en
'parte'ex oficio,' estudia! y delibera mejor que· el :;ec.-etario de
'Instruc~i6~ Pública ayudado de consejeros ocasiOnales cuya c:.
~idiid es imprevisible, Normalmente4 pues, son \el Rector y e!

,ConseJo qUienes mejor conOcen y aquilatan las aptitudes inteIec­
tu~es y\,morales de.") los hombr~ que han de ser directores y
cated,ráticosj normalmentel~bién" son -ellos quien~ JQejor,puo­
den'juzgar de planes de estudios/y progr~as, y no el Secretario

, de Instnicci(in Públiea, ni menos el CongreSo, constitUido,por
todil cJase 'de profesores. ' " '

La libertad de, Jos"'pll>fesdres 'universitarios en su en,señanza
cabé dentro de'la: garantía'del artíctdo, 49 COllstituqonal, ,sin
'otra I resméCi6n que ,la relativa a ljl. ,iJ)Stroccióii reU,gi~ cem­
tenida en·la ley de 1874: De hecho, la~ en las escuelas
de México ha, estado si~pl'é colúbida por mu,ch~ ~~~es
~ue nq 'podrán 'desapareCer I mientras no se nonna,Uce .la vida
política del país. C011tra' eIlas'.es inútil clam~: sorí p~u~to
ineVi,table, de laé~ y nO causap perjuicio gq¡.ve. La emeñanza
puramente teórica ,sí está ajena a cortapisas; y ~ institución de
los profesores libres asegura puevas pos.ibilidades de ~bertad.

, .

ha Universidad Nacional de México es, por ~ci6n de su
ley constitutivj1, una persona jurídica, comQ lo son la mayoria
de las instituciones extranjel'aS semejantes, públicas o privadas;
como lo es .también la Universidad Popular Mexi~ de fun­
daci6n particular.
. No:hay pjU'a qué discutir aqui, la: noci.6n de p~rsona jurEdica o
~olJaI:.}:n últuilo ténniDO, aqúell~ sobre quienes han de recaer
los efectos reales y prácticos de la actividad' de la persona moral
abo hómbres; individuos, personas naturales. Ihering es irrefuta-
1...1' • ¡ I ,
~ e en '~ste, argumento.
, Pero la noci6n de personalidad jUl'Ídica no.coincide con la de
II B,erspnalidad humana como fuente y cen~ de derech'os. Esta
última ~s única e indivisible; cOmo, efectivamente y a la pos­
tre; es quien recibe las consecuencias de la actividad social,
p.osee siempre" potencialmente integros, los derechos que antaño
se llap:¡,abjlll natura16$. Es ésta la ~na que, aun antes de na­
cer ~ halla bajo la 'protecci6n de la ley.

Pero si' los d~os de la persona humana, en si mismos, son
únicos e indivisibles, y por cualquier camino que se ejerzan pro­
ducen sobre, ella sus efectos todos y tienen en ella su destino, el
~odcl de ejercicio de esos derechos sí sufre grados y matices.
El ejercicio de! derecllo, y no los resultados rmales del derecho

.mismo, es lo que, a mi 'Ver, caracteriza a la personalidad ju-
rídica. tllta es una abstraCCÍ6n de cualidades de la otra, de
la natural, y asi, puede negarse a determinados in~viduos y con-

,'~erse, en cambio, a determinadas agrupacioneS sociales. La
corporacl6n es un 6rgano para ejercitar derechos (que afectan,
en realidad, a personás naturales); es una: de las formas que,, Situaci6n modificada en

'Las' Universidades' alemanas ,reciben' del gobierno su' orgapiza- '
cl6R YSlIs-leyes, inclusive las reglamentárias, que,se dictal1 tiYehdQ'
a la institución. 'Pero son'ind~pendientes para' la .elecci6n de su'
gobierno propio, su' Rector y su Con~ó j ,para ,su 'disCiplina
interna, que todavía:, conserva" del antiguo fueroj una í liJ;rii~da

jurildicci6n' peI?-al¡ y sobre todo pata' la en'señanza y la irlvesti­
gaci6n. De hecho son independientes d,e,ntrd del Estadp, 'Como ,
dice Paulsen en su obra magistral (Las r:;niversidades ,alema.n'as
)' el estudio univers~tario). '_ ..\' ~'\¡

La Universidad Nacional de México y sus planteles dependen
del Poder Legíslativo para .laexpedici6n 'o modificaciéri 'd!, sus
leyes constitutiv.as y planes de estudios y para, ~a:' aprob¡lCión de
IUS gastos Y de sus asignaciones: en el' 'fresupuesto ¡Federal
de Egresos; dependen del Poder Ejecutiv(;> eh' su administraci6n" '
por medio del Secretario de Instrucci6n Pública,',! ¡BeIlás Artes
'1 de los directores y profesores que noml:íra,~ Teóri~mente~ los
catedráticos gozan, de libertad en sus' enseñ.anzas. 'La creacién ,
de la Universidad, en 1910, dio a .las escuelas; no mayor inde­
pendencia; pero sí mayor intervención que ante~ en la fOrIna­
ci6n de planeS y en la provisión dé .cátedras. La~Jréform:as en
perspectiva acaso principien a establecer la 'nece$aria'llrutoROmía,
que la voz públiCa ,pide, para poner coto a los abusOs cometidos
en tres años por los poderes políticos. ' ' . , ;. '~'\ ,

Ladistribuei6n: constitucional de todas. las activJdades./d~1 'go­
bierno mexicano en tres poderes impide la existencia' de la'lJm­
venidad chmo 'entidad libre por completo. Administ¡;atlyamente,
pues, debetádepender de la·Seéretaría de Instrucci6rt'P'ública, ,
y'legislativamente del Congreso Federal; pero las.intenvencÍónes·
de la una' y del otro, por igual peligrosas, pueden ,i'éQueirse ~

justos términos. El gobierno, decía Wilhelm. von tIumbOtcilt,' no '
debe tener' otro papel que el de suministrar .los' medios', ne<te:.
sacios; nunca debe mezclarse en los asu'ntos internos'· de la Uní- ,
versidad; debe siempre tener presente que no e~· c~:paz d~ hac~r
la obra de ,ésta y que sólo sirve de estorbo cuando' int~IViene 'en ,1

ella. .~ ,(;.1", '
El Congreso sería el llamado a expedir y in~ificar las leyes .

co~titutivas, pero siempre oyendo al cuerpo universitario;, apto­
baría, como es de ley, los presupuestos, así como los gastos he­
chos, aunque ,en el primer punto es indisp~nsable poner 'corta­
pisas a su acción inconsulta: la Cámara de Diputados reduce
las partidas a voluntad, sin criterio fundado, y hasta !lUprim~,
con q~tarles la asignación, puestos, cargos, set;Vic~os e institu­
ciones. Esta (¡ltima posibilidad, recién descubierta por los dipu~

tados, resulta 'a tal punto absurda y perniciosa (nó necesito 'adu­
cir ejemplos), que urge suprimirla reglamentando las faedltades
de la Cámara en materia de presupuestos (inciso VI d~ lase~cíÓn
A del artículo 72 de la Constitucióp Federal): Pero la ,Uniyers.i­
dad acaso no ,qued~~ía suficientemente garantizada con la' ~la
declaración de que'lit Cámara no puede suprimir. in${ltu~íoÍJ,8si,al
discuti~ pr~sl,lpue~tos: así se la salvaría del riesgo qú~,h¡i¡~oilT;ao
ya en dos 9c~siones, pero podría: quedar sujeta' 'a un,á 'Vi'aa '
'precaiia"o a una' distribución absurda d~ ,sus gaS.t~ (.Wmo(io, es,
sin ir más lejos, la del presupuesto vigente en este año fiscal).
La soluc~ón no parece fácil: paraevitar elpeligro de'Íá )ñala
distribución, y dejar en manos del gobiernounivenii~io ~l re­
parto de fondos, podría acudirse al· si$ter:A~, tambiétj: p~ligrOsísi­
mo, de las partidas globales; para ~lvár delAA9X:eza: a,'r~ 'ins:.
tituci6n, la Ley Constitut~va de .1910 la ~eclara\persort~ jurí(,lica
capaz de adquirir bienes, y ,tres presup,ue$tóS la ás,igtftrron fondos
propios: en "el actual se les suprimió, y no por altQS m'otivos. En
este punto era mucho más sabia la leg1sl~ión'española:, la vieja
Universidad Real y Pontificia de México tuvo s~s fondos p~pios

intocables. '.
Por lo que re~pécta al 'Poder"Ejécutivo, sU,lín,ico papel debería

servir de }ntermE1dia~oentre,el Congreso y laU~ive~idap': aun
podria extenderse a.reSolver conf.Iíctos jnteri~res de ésta, ,cuando
su cuerpo .directiyo no, bastara. Per~ es il'lnecesario ,'que' .el Eje­
cutivo nombre a uno siquiera de 'los px:ofesOx:es; o aependiéntes
de la Universidad. Ehpersoná.l,adininistl'ativ:b debe ~r nóm­
brado por el director ,de cada, .pla~tel: el pñn~ipio: está ya
aceptado en la Ley Consfítutivjl pe la Escuel~ ,oe Altos Estudios,

~ -, .
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. Pie~"Lass~tr.eJ' La p~ct,~In~ o .lCl.e e e ,nw.eTJlte. ara.,'
"Gwtavé R'ey¡fte'r La· 'me Unlversltalre dans 1anclenne Espa

u Franciscd Giner.',de '16s,' Ríos, ,Pedagogía universitaria. PrQbl
floticicu,l B~~eleníl;: .(~anua1es Sl?ler).. _" 1

'Rafael M. de liabra, "La cultura superior ,de Espana , en su'
Estúllibs d'Pdefe"al.i> Jp'úblico. Madrid, 1907. l,
~ ~t ... ~7~·· ¡t; ~""-'~I ...j .....

DERECHO' " ¡
<.1 • r.· ,} ( ,/\\., I ',' v'
.JGéorg.~Jel1inek; t'étq,t.,.motie.rne et son droit. Traducción fi
Georges far~s,' Paris, 1911,-1913. ,
• 'Friedrlth'·JW.iú~ 'Stahl' 1llstoriá de la filosofía del derecho
¡ridlÍcci6n'cas'(~llaná 'de' Enrique Gil y Robles.,' .

RudoIf ,Sohm, HistOria, e·;institueiones del derecho privado.rr
(1883) .. Traduccióñ c~ste1Ía~a de P. Dorado. I
• Otto Mayer,'"L.e droit· adm'inÚ~ratit allemand. Par,is, ~ditión ,fr
par l'alJteur¡ 1l90G., '" .. '. . "'. . ..
~.Belnar4 Bqs:wq)letj..The,'philo~(jph¡c'al 1i.heory of the State:'

1910.', . '1' . ",' ,t.' "', ., ' ., ,',
. jame. Bryc~,l The J4.meYican Co_mmonwealth (1893). N;w.
completely revIsed. New York, 1911. .

Wo09ro'f W4~t:\. El. ~s.trzÍ1o.;:El'llmentos de políti~a hist6rica "
tica. Traducción castellana de AdoUo Posada. Madnd, 1904.

EdWin E: 'SI9sson, Creat American Univer~ities. New York, 191'0;
Léon Miclioud; La{,f['héorie~de la;'¡~ersonnalJté Morale et son,pP,ue.

tjon au Dr'pit Franfais.. ;Par]s, 190G., , . "
H. ,Berlhélemy, Traité élémentalre de Droit Administra.tif· PariI,

1900/Sexta 'édi¿i6rl, 1910.; ~ :'" j :IJ " , ...,' ':" /.
Eugenio M. de Rostos,· Leec.wnes de< Derecho ConstitucIonal. Segunda

edici6n, París, 1908. r ",' .,j,!, ; '" ". '. ',¡ ._
Emilio Rahasa La CollstltUClon y .la ,Dictadura..Estudlo sODre ..

ÓTgaTlúaeión floUtiJa /18' Mékié,o.' MéxiCo, 1912. . .
Pedro Dorado Montero, 'Valor social de leyes y autondades.~

lona (MllDUa1~ Solllr):, .'" _' .

ter ,privadP de', ,aquélla,' los eatablecimientos de' la Uni~
poA: ser ésta p.arte de I,a administración, están som~tidosA1aI_
mas reglas que,todos los de carácter oficial." ¡¡,' .

D~ todos,modos, la personalidad jurídica de la insti~ es
principiC? fecundo para, ,el po~enir; es comienzo de in'depeoden­

. éia. Asiértdose a él"la ,Universidad podrá desarrollar lib~
mucli~l;aetiV,5.da4es: y organizarse finalmente como e~tid.ad.

t6noma.
CONCLUSION

/ L ¡ ,. t' "

Gonc.ebid;l.JdeáImente como república aristocrática, ,e'
asam111eas. se¡.oye'ra la ~oz de los mejores, pero en repf~.
lejaha~0.pr6xima:,.de' todos; en donde junto a la pa
Reétor' Sonara, la: del' .alumno y junto a la del rep
det PodébEjecutivo l~ del'delegado libremente electo. pór
fesQres-;. núcleo. coordinador, donde la discusión depu
ideas:de c::tda gruPo y las' tendencias de cada escuelá;;'
la .tiadicjón significara corriente, nunca rota pero nunéa
cadar,:de 'dootrina y de esfuerzo, a' la cual se sumara e'
.estimulante aportasenl el antes desconocido profesor libi:lr y
versalménte·famoso profesor extranjero, -la Universidaii
pói Justo Sierra' deberá realizar con el tiempo cuanto él
que realizara. Dígalo, si no, su supervivencia en medio
f~tj0s0s ;.abuítiesrque amenazaban derribarla. Dígaloí'en,
(ebñl •ctividad que hoy la agita, y que es prenda de' fero
futura, p~r.que .revela el ingente anhelo de civilización, el
fiaoó"empeño.de .formar patria intelectual, que se encierlde
déliri:o:en el espíritu de unos cuantos hombres firmes en

.a lat~eftiginosá convulsión· de la patria real de los meXi
Pliire'llés!'que creen en la eficacia de su esfuerzo contta '10s
gos;"de.'rilina; ha' de deCirse con Fichte: "La fe de los
nobles 'en la: perpetua, duración de su influencia en ~ste, '.
ge' fUnd'a én su corlfianza en la perpetua duración del
de que !J'rocJtien1'y'de l~ individualidad de él. .. Esa indi
dad es' lo eterno en que confían, la eternidad de su yo y
influen¿ia~J.rel 'oiden eterno de cosas en que colocan 'su' p

, ',eternida~r:;'" J f

1. . I .. l~.~ l'~ ¡ t ~

. '
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'Valivelrli'l~ de la Edad Media fue 'perJOllf l:júridica' sui
_"-·I!. '1ID CAlO hieDcto llamada~ jurldica fle' derech()
~"'.IIe.carKtei, ~ue,~a.el fuero,iUniversita­
",.•"110 ~JÚa:I'px' igUal b 'Estacio/I·naciOnales'f<JJ.a.m,ayor
_tial~iiI;iDtmJ~]a Iglesia;'Oat6IicaARom_n~ l.' H (, (

No lQbsiste hoy la UDiversidad'CQDlopérsona. interoacion,al, .
_.'!t'ft8tOI efe las antiguas relacion~ )univ~¡ls' entre' los
......IÍ~,~ por ejempl~ en Bolonia:. L~ ~mniv~idad

moderDa.es ptnema jurldica del derecho, privado o públicQ, 'pe~
tIedl¡n ÍDtfJInM), -de aICIa .naci6rt~ '. ~ . ::- 1, La.., Méxiíocns~. jUridica, ,de detecho públiCo, y es.Ja, ,
~~ poi' ley especial, la única que~ agrega a laslque
tIlfiaIa -di C6digo CMl:del' Disttito Fedéral (~culo;38," frae'­
d6n 1): ~ Nación, 1cls Estados·y lós M ni~pios"",La pnn,:,
.'CODlleCUeDcia fJ1:le~ de esbl disposici6n dé la lt:)' esrla
~ & .. ins~tu.ci6q:Para ~quiñr y administrar ·b~enes.

tlLa'~dad rec:onOcida-a lós'sel'\icios' PÚ1?li~ -diee' M,
~Mi~,1>úede'd~r: por :resul~ auÍtlentar sUs !r€fut;~
1t1Iari,mdohacia ello, los, desOOs de gener6SÍ~de los :partku­
1ariW: 1)0 le acostumbra iegálar... al Estado .:; ,El pa~oIÚ();: p~
babbñente se utilizará mejpr, 'Y sobre todo Sé niaDejará tméjor,
1*' ÚII'é'atablecmuentO con l#sdnalidad que .porJun' servicio:de,.
~_ ael Estado" El Sólo .hechOi de' P1JofÍie~ol~l es".
-.bledmiento le asegura una especie de independenoia; ',Id' 00,.

loéa ~ ci~:medida fu~e ,l~ fIuc~i~?eS d~ la ~~lítica·.
Y' -.tála ·estrict8menteen su .IDlS1OII espeoal, oJ "iJ.. ~1l , I

.. :¿Surgirá también de la ·personálidad'iurídica~de qa¡ Uniiersi,.
dad tal Pdhcipo dé fúeI'O t,miversitaiio?~ la) T:Jní~&.d",come'
-perscma jtirldica,' ¿tiene, por ejemplo, .oS'lmiSin0stddreeho$·:que
181,~ privada ,a la ihviolabilid34; del.:domicilio? Pienso
4jlie JíO. I:.«)¡f déréclll:'J&".de Jai penonasi jurídi~ en"las ley~, ~me;.

~" son prlncipaltnente los encaminados, ca .filies econóriiicos~'

"1 ..~ ~Iio 'de una -eorpét'aeión.('es inviolable,' pbr el.'Carác~
.l ..' . 1 I ..,.
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